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Z O R R I L L A 1 . - L O R C A 

¿Quién h tbla del desastre africano, de la vergonzosa derrota de 

Annual, délas inicuas matanzas de Monte Arruit, del incalificable 

abandono de las posiciones, de la buida, de la desbandada pabo-

rosa por los campos melillenses, para considerar estos hechos co­

mo los más horripilantes acaecido en nuestra nación? 

Pudieron hacerse tales afirmaciones hace ocho días sin temor a 

que nadie las desmintiera,sintiendo el profundo, el doloroso pesar 

de tal confesión. Pero han bastado un puñado de horas, para que 

al espantoso, al incalificable desastre, suceda otro mayor, de más 

importanci'i, de más transcendencia para la vida, para el honor, 

para la dignidad nacional, que el acaecido allende el Estrecho, en 

los nefastos días de aquel inolvidable mes de Julio. 

Cabe a un pueblo la desdicha irreparable, para su vida moral, 

de poner sus destinos en manos incapaces, en torpes entendimien­

tos; en hombres ambiciosos e inmorales, cínicos o desaprensivos, 

cuando teniendo un falso concepto de ellos, no puede esperar, no 

puede presumir que ocasionen tremendos males; pero cuando la 

catástrofe sobreviene, cuando el inmenso daño está causado, cuan­

do mort límente se siente herido ese pueblo y ponen ante sus ojos 

la prueba irrecusable que acusa, que concreta, quiénes y por qné 

fueron los responsables, es más vergonzoso, más inicuo, mil veces 

más desastroso que aquella derrota, el hecho de fingirse acusador 

desde la tribuna parlamentaria, para ejercer, en realidad de defen­

sor de los causantes del desastre. 

Eso, y no otra cosa es lo que ha hecho el señor Alcalá Zamora 

en el Parlamento español, para vergüenza suya, para vergüenza de 

la Conjunción democrática, si no lo lanza de su seno, y para ver -

güenza del pueblo que se ve burlado por el que se erigió, en mal 

hora, para defenderlo. 

Es intolerable, es inaudito que a la hora solemne de las grandes 

justicias, cuando debieran sonar voces apocalípticas,cuando la san 

gre de diez mil sacrificado.s aún está humeante, cuando la torpeza 

el desacierto, la imprevisión, el abandono, la neglijencia, la inmo­

ralidad, el miedo y la cobardía, estás patentes y gritan para ma­

nifestarse ante los ojos de toda la nación, es inaudito que la voz 

de un representante del pueblo, se alce para lanzar trinos orato­

rios, para gorjear en el intrincado follaje de la metafísica, de la 

definición absurda, del concepto sofístico,con apariencias de acur 

sación y realidades dc defensa. 

El h cho realizada por ese hombre, es el que no tiene preceden­

te e n la historia. ¡Soberbio es cl que sienta para lo porvenir esa 

Cor junción liberal que pide cl Poder, sino repudia a e s e falso de­

fensor del pueblol Es ya inconmensurable el cinismo de nuestros 

políticos. De la Constitución qu'e nos rige se ha hecho un como­

dín; los Códigos son letra muerta cuando de aplicarlos a altos per 

sonajes se trata; la espada de la Justicia es junco flexible para el 

fuei te, y rayo para aniquilar al débil; el Poder político, aplasta y 

anonada al Poder judicial; no hay una voz vibrante que se alce 

potente, valiente y enérgica en defensa de un pueblo escarnecido. 

Atravesamos los momentos más críticos, más solemnes de nuestra 

hi.storia, la situación más grave poi'que puede pasar un pueblo que 

corre el riesgo de ver anulada su personalidad. Y en tal situación 

¿para cuándo guaida su verbo el tribuno señor Lerroux? ¿cómo nó 

se escucha la voz detonante del señor Alvarez? ¿Que significa c] 

silencio del señor Alba? ¿Qué hacen los políticos honrados y pa­

triotas, los hombres de altura que de la política abominan, los in­

telectuales españoles que a España aman, qué hacen que no des­

piertan con voces atronadoras la conciencia nacional, para que 

brille al fin el Sol de la Justicia? 
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Relojes de oro, alhajas, gramófonos, 
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V E N T A A PLAZOS 

y 
A L C O N T A D O 

Representante esclusivo ©n Lorea 

Este mundo es una bola 

que y)ios a rodar echó, 

y es tan hermoso, que yo 

le encuentro una falta sola: 

que de unos por suerte aciaga 

y de otros para placer, 

hay quien paga sin poder, 

y hay quien pudiendo, no paga. 

Si un golfo en la calle un dia 

comete una a c c i ó n inculta, 

le impone la policía 

veinte pesetas de multa. 

Como no tiene fortuna 

y apenas puede comer 

—pobre mozo— 

paga la multa con una 

quincena de calabozo. 

\Hay que ver\ 

\ese paga sin poderl 

El concejal Matamoros 

a pesar de ser tan rico, 

ni en el teatro ni en los toros 

suelta nunca un perro chico. 

Yo voy a pié por la via, 

y él—,buen provecho le haga, 

pobrecitol— 

se acomoda en el tranvía; 

Vaya plaga; 

ese, pudiendo, no paga. 

Seis hijos, mujer y suegra 

tiene el pobre don Gabino 

y pasa una vida negra 

con un modesto destino. 

De su humilde habitación 

no pagaba el alquiler; 

pero hoy pasa 

que con una retención 

paga a forciori la casa. 

Hay que ver; 

ese paga sin poder. 

Existe u 1 carjjo oficial 

que al que ascie.ide a ese esca­

lafón 

no le suponen un real 

casa ni calefacción. 

Hasta el gasto de las luces 

el Estado le safraga... 

;Ay Dios mió! 

—digo yo, haciéndome cruces 

al ver la suerte d'-l tio— 

Va\a i>laga; 

ese, pudier,do, no paga. 

F. Gil de Aincildegui 
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CUATRO POR CMiNTO 

Para toda clase de deialles ciii 

formes, visitad sus oficinas 

PARA "LA TAROE" 

P E Q U E Ñ A S C R Ó N I C A S 

Un libro d@ Má­
ximo Gorki 

( 

Hay que leer lo que Máximo 

Gorki escribe y dice de la revo­

lución rusa y de sus paladines. 

Gorki, en el libro que acaba 

de publicar en Berlín, fustiga sin 

piedad la política bárbara de los 

dictadores rojos, y no oculta la 

honda decepción que la revolu­

ción rusa le produce, afirmando 

que nada bueno puede sair del 

pueblo ruso. 

Gorki atribuye al «mujik» o 

campesino ruso todos los vicios 

posibles e imaginables: Le califi 

ca casi de «bestia humana», de 

ser inferior, al cual son, en su 

enorme mayoría, completamen­

te ajenos los sentimientos huma 

nidad. Opone a la población ru­

ral la de las ciudades; según 

Gorki son dos razas distinfus; 

huelga decir que los campesinos 

sou infinitamente inferiores a 

los ciudadanos, y esta es cansa 

del odio que los primeros sien­

ten por los segundos. Es un an­

tagonismo eterno que se ha ma­

nifestado, sobre to lo , durante la 

revolución: ^1 campesino ha he­

cho todo lo posible para que los 

obreros se mueran de hambre,y 

con un egoísmo brutal ha procu 

rado sacar ventajas de la situa­

ción trágica de la población ur­

bana. 

En su menosprecio per el pue 

blo ruso, Gorki llega a afirmar 

que los lusos no saben respetar 

a sus grandes héroes nacionales 

que se sacrificaron por su eman 

cipación. 

Gorki olvida que el pueblo ru 

so está desmoralizado por más 

de ocho años de guerras exterio 

res e interiores, y que son los 

propios bolcheviques quienes 

han cultivado con gran celo es-


